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El año de 1568 marca uno de los momentos más difíciles en la trayectoria
política, religiosa y familiar de Felipe II. Por un lado, el grave conflicto surgido
con los calvinistas flamencos llegó a su punto culminante con la decapitación el
5 de junio de ese mismo año de dos antiguos compañeros de armas del monarca,
los condes de  Egmont y Hornes, junto a 1.700 personas más, por orden del duque
de Alba. Las duras medidas represivas adoptadas anteriormente no habían dado
fruto y Felipe II veía cómo poco a poco la unidad católica del imperio iba desmo-
ronándose. Hasta su propio cuñado, el emperador Maximiliano II, en la dieta de
1568 concedió a los protestantes la libre práctica de la fe luterana. Por otro lado,
en el interior de la Península se producía la sublevación de los moriscos de las
Alpujarras, ayudados por los turcos y los reinos norteafricanos, lo que desestabi-
lizaba mucho más la posición de España en el Mediterráneo.

En medio de esta grave situación política y religiosa, Felipe II recibe en el
ámbito familiar dos durísimos golpes. El 24 de julio moría su hijo, el príncipe
don Carlos, preso desde el pasado mes de enero en una habitación del Alcázar
de Madrid. Las continuas desavenencias entre ambos, la desconfianza del
monarca hacia la aptitud de su hijo para las tareas de gobierno incrementada
por las sospechas de simpatía hacia el movimiento protestante, y el consiguien-
te rencor manifiesto de don Carlos hacia la figura de su padre desembocaron en
el intento de fuga y rebelión que, tras ser descubierto, provocó su encarcela-
miento. La muerte de don Carlos conmocionó todo el reino. Por si fuera poco, el
3 de octubre del mismo año moría con tan sólo 22 años su tercera esposa, Isa-
bel de Valois. Se avivaba el recuerdo de las pasadas guerras con Francia a las
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que había puesto fin la firma de la paz de Cateau-Cambrésis en 1559, rubrica-
da al año siguiente con el matrimonio entre Felipe II y la infanta Isabel de
Valois, y se abría la incertidumbre en torno al futuro de las relaciones de la
monarquía española con la francesa. No es extraño, por ello, que el prestigioso
historiador Manuel Fernández Álvarez encabece el capítulo de La España de
Felipe II dedicado a explicar los sucesos de este año con el significativo título
de “1568: annus horribilis”1.

Aparte del dolor personal, ambas muertes tuvieron una grave consecuencia
política y personal para el monarca: la propaganda antifilipina, desencadenada
sobre todo por el príncipe Guillermo de Orange, principal figura de la revuelta
flamenca, vio en ellas una ocasión inmejorable para atacar la figura de Felipe II
creando la célebre “leyenda negra”, popularizada sobre todo a raíz de las obras
de Schiller y Verdi: la muerte de ambos jóvenes no habría sido casual, sino pro-
vocada por un monarca cruel, celoso del amor nacido entre ellos y temeroso de
las simpatías de su hijo hacia el movimiento protestante.

En cualquier caso, lo cierto es que ambos sucesos, especialmente la muerte
del príncipe y las oscuras circunstancias que la rodearon, crearon en el ambien-
te popular un evidente poso de desconfianza.

Juan López de Hoyos ocupaba en aquel Madrid de 1568, reciente capital del
reino, una posición importante en el ambiente académico y cortesano: por un
lado acababa de obtener la plaza de “catedrático” en el prestigioso Estudio de
la Villa. Por otro lado, tenía una estrecha relación con el poderoso cardenal
Diego de Espinosa, Inquisidor General y presidente del Consejo Real, hombre
fuerte del gobierno de Felipe II, al que denomina patronum et singularem nos-
trum Moecenatem o incluso a summo patre Secunde Pater. No es nada extraño,
por tanto, que fuese uno de los encargados por el Ayuntamiento –quizás el más
importante– de realizar el programa iconográfico de las exequias de ambos per-
sonajes, descritas posteriormente en sendas relaciones: Relación de la muerte y
honras fúnebres del SS. Príncipe don Carlos... publicada en Madrid, en la
imprenta de Pierres Cosin, el mismo año de 1568, y la Historia y relación ver-
dadera de la enfermedad felicísimo tránsito y suntuosas exequias fúnebres de la
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1. Manuel Fernández Álvarez, La España de Felipe II (1527-1598), vol. IV, pp. 55-93, en Historia de
España (fundada por Ramón) Menéndez Pidal, tomo XXII, Madrid, 2002.



Serenísima reina de España doña Isabel de Valois nuestra Señora..., publicada al
año siguiente en la misma imprenta. Esta relevante posición le duraría algunos
años más, pues también fue uno de los diseñadores y el posterior relator del pro-
grama iconográfico del recibimiento a la futura cuarta esposa de Felipe II, doña
Ana de Austria, el año 15722.

El estudio de ambas relaciones y de las “letras y hieroglyphicas” que en ellas
se describen tiene un gran interés histórico, tanto por los datos que en ellas
hallamos cuanto por ser el vehículo de transmisión de la propaganda oficial en
un momento crítico para la monarquía católica de Felipe II3. Este es el aspecto
fundamental que pretendo poner de relieve en este trabajo.

López de Hoyos tenía una relación directa con dos de los personajes más
importantes en la esfera religiosa y política del momento y que vivieron muy de
cerca las circunstancias de la muerte tanto de don Carlos como de la reina Isa-
bel de Valois: por un lado, como ya hemos mencionado, el cardenal Espinosa y,
por otro, Diego de Chaves, dominico confesor de Felipe II y personaje de enorme
influencia ante el monarca4. A lo largo de la relación de la muerte de Isabel de
Valois, ésta aparece “asistida siempre por el padre maestro Chaves” e incluso, en
el encabezamiento de la obra, antes de la licencia real, hay una “Aprobación
desta obra del muy reverendo padre maestro en santa Teología fray Diego de Cha-
ves, confesor que fue del Serenísimo príncipe don Carlos y también confesó a su
majestad, y se halló presente a todo lo que en esta historia y tránsito declara”. Es
decir, aprueba la publicación de la obra y, al mismo tiempo, declara ser la fuen-
te a través de la que el autor ha conocido todas las circunstancias de la muerte
de la reina. Así pues, López de Hoyos, además de relator de las exequias y de las
“letras y hieroglyphicas” compuestas para la ocasión, se nos presenta en ambas
obras como un vehículo importante de transmisión de la propaganda oficial.

En el caso de la muerte del príncipe don Carlos, ese mensaje debía ser difun-
dido con la mayor urgencia: el óbito ocurrió el 24 de julio y la licencia real de
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2. Real aparato y sumptuoso recebimiento con que Madrid (como casa y morada de su M.) recibió a la Sere-
nísima reyna Ana de Austria... Impresso en la coronada villa de Madrid por Juan Gracian, 1572.

3. Además, como ha señalado Adita Allo Manero (Exequias de la Casa de Austria en España, Italia e His-
panoamérica, Tesis doctoral, Universidad de Zaragoza, 1993, p. 101), fue la primera vez que se utilizaron en
la villa de Madrid jeroglíficos para las decoraciones fúnebres de las exequias reales.

4. Cf. Manuel Fernández Álvarez, Op. Cit., vol. III, p. 471.



la obra de López de Hoyos tiene fecha de 5 de septiembre. La causa oficial de
dicha muerte fue una “indisposición” por desórdenes en la alimentación, mani-
festada el día 14 de julio y que poco a poco fue aumentando hasta el fatal día,
que vivió con admirable resignación cristiana. Naturalmente, López de Hoyos
transmite esta versión e incluso afirma varias veces su disposición a narrar “lo
que en realidad de verdad pasó”, dando a entender veladamente una cierta des-
confianza hacia ella. Pero omite datos fundamentales que hoy podemos conocer
en la obra ya clásica de Prospére Gachard5: silencia la prisión del príncipe,
transforma a las ocho personas que le vigilaban día y noche bajo el mando de
Ruy Gómez en unos “caballeros que por mandato de su Majestad le habían ser-
vido en su regimiento”, etc.

Tanto esa gran rapidez en la composición de la obra como el secretismo que
rodeaba al suceso marcan el carácter de la primera relación. López de Hoyos
quiso borrar cualquier alusión a las circunstancias políticas y religiosas del
suceso y, tanto en la relación como en el programa iconográfico, el tema funda-
mental y casi único será la muerte y los misterios de la providencia para deter-
minar cuándo nos ha de llegar6. Todo ese secretismo se manifiesta también en la
ausencia de sermones a lo largo de la obra, al contrario de lo que, como vere-
mos, sucede en la relación de las exequias de la reina Isabel de Valois. Recor-
demos que Felipe II había enviado cartas a los generales y provinciales de las
Órdenes religiosas indicándoles la conveniencia de que no se mencionase en
ningún sermón el asunto del príncipe7.

El programa iconográfico era bastante sencillo y compuesto por elementos
simbólicos típicos y repetidos en las exequias reales. En las columnas que rode-
aban al túmulo había varios lienzos que representaban: un águila real volando
hacia el cielo portando una corona y un cetro, una matrona que simbolizaba al
Estudio de la villa y dos muertes “muy horribles”. En las esquinas de la pared
del coro, dos “hieroglyphicas”: a la izquierda, Santiago a caballo llamando al
príncipe, que se hallaba sentado en un trono con estola blanca y rodeado de
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5. Don Carlos y Felipe II, El Escorial, 1984.
6. No obstante, es interesante recordar que las exequias celebradas en las demás grandes ciudades del

reino (Toledo, Barcelona, Zaragoza, Sevilla) fueron aún más austeras y se cuidó mucho de que en ellas no apa-
reciese ningún jeroglífico.

7. Cf. P. Gachard, Op. Cit., p. 330.



ángeles; a la derecha, una mano abierta que salía de una nube con muchas per-
las y piezas de oro. Otras columnas del templo sostenían imágenes de varias per-
sonas enlutadas observando cómo el príncipe ascendía al cielo, un sol con
muchos rayos con el nombre Carlos en su interior y una representación de las
tres Parcas y un ángel bajando del cielo y arrebatándole el uso a Cloto. Debajo
de este último jeroglífico

estaua scripta esta autoridad de la sabiduría en el capitulo quarto, en la qual se

significa como nuestro Señor con particular prouidentia antes que los hombres

sean peruertidos con errores y contaminados con los vicios del mundo es serui-

do de lleuarlos en su tierna edad Raptus est, ne malitia mutaret intellectum eius,

aut ne fictio deciperet animam illius8.

De todas las letras que acompañaban a los jeroglíficos este versículo 11 del
libro cuarto de la Sabiduría era sin duda el que más clara relación guardaba con
las misteriosas circunstancias de la muerte del príncipe. Los cortesanos que,
según López de Hoyos, acudieron en gran número a ver los jeroglíficos y que
supieran latín así debieron también pensarlo.

Por último, dentro del palenque se situaron otros tres lienzos: el de la izquier-
da representaba a Madrid, el de la derecha “las armas plenas de España” y el
más interesante de todos en el centro: un cetro, sobre él un ojo y, encima, una
corona real. Es decir, el símbolo del poder real –cetro y corona– y el ojo que
representa al poder divino. Los tres elementos aparecen en las exequias reales
con diversas combinaciones, pero el significado aquí es claro: el verdadero
poder –la corona– lo posee Dios –el ojo– incluso por encima de los reyes –el
cetro–. Además, en la parte inferior del lienzo

auia un carton algo prolongado en figura oual con vna letra griega tomada de Pla-

ton en el dialogo de contemnenda morte. Por la qual se da a entender, como Dios

viendo la fragilidad, naufragios y infelices sucesos, calamidades y trabajos con
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8. Puede ser significativa la traducción que  realiza López de Hoyos de la partícula final negativa ne (para
que no...) del texto bíblico añadiéndole un claro matiz de inminencia (“antes que...”).



que cada hora somos afligidos a los que quiere bien en muy breue tiempo les alça

el destierro desta vida y los restituye a la patria de la bienaventurança και

τουτο γαρ, οι θεοι... 

La cita griega, cuyo contenido está en sintonía con el versículo del libro de
la Sabiduría antes citado, pertenece a una obra falsamente atribuida a Platón,
el diálogo Achiochus, del que varios humanistas italianos de la segunda mitad
del siglo XV habían hecho una traducción al latín9. Resulta llamativo el hecho
de que López de Hoyos utilice varias veces el griego en las letras de los lienzos,
cosa que no ocurrirá ni en la relación de las exequias de Isabel de Valois ni,
años más tarde, en el programa iconográfico del recibimiento de Ana de Austria.
Posiblemente haya que ver en esta ostentación un intento de promoción profe-
sional del propio López de Hoyos o una defensa ante la competencia que, para
el Estudio de la Villa, empezaban a suponer las escuelas de los jesuitas, en las
que el estudio del latín y del griego ocupaba un lugar muy importante.

La configuración del programa iconográfico de las exequias de la reina Isa-
bel de Valois y de la misma relación escrita por López de Hoyos es muy dife-
rente. La característica más relevante de ambas es la clara intención de trans-
mitir un claro mensaje político y religioso a la vez: la muerte de la reina no
debe interrumpir el periodo de paz entre España y Francia iniciado tras su
matrimonio con Felipe II y cuyo fruto más importante ha sido la lucha común
contra los herejes. El ataque a la herejía estará presente a lo largo de toda la
relación, en la que López de Hoyos, para defender a la Iglesia católica de las
críticas de los protestantes, utilizará toda su presunta erudición sobre el mundo
clásico para justificar la existencia de los sacramentos, las honras fúnebres y
la devoción por las reliquias10. Además, esta idea fue repetida a lo largo de las
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9. F. 52r. La comprobación del texto griego la hemos realizado con un ejemplar perteneciente al fondo
antiguo de la Biblioteca de la Universidad Complutense (BH FLL 16941 [4]), editado en París en 1548.

10. Muchos de los datos que expone profusamente están tomados literalmente de los Lectionum antiqua-
rum libri XXX de Ludovico Ricchieri, conocido también como Caelius Rhodiginus. Citaré sólo un ejemplo de
los muchos que se podrían aducir: Escribe López de Hoyos: “Antiquissima finalmente es esta tan sancta cos-
tumbre, la qual Virgilio significo pidiendo a Aeneas Palinuro su piloto (que en el mar se le auia ahogado) con
mucha instancia le mandasse enterrar su cuerpo, o que a lo menos le echase alguna poca de tierra por cima,
porque esto bastaua para quedar enterrado y honestado, lo cual significo con estas palabras: Eripe me his
invicte malis aut tu mihi terram iniice namque potes. Libradme señor de tanta vexacion como tengo por no estar



exequias tanto verbalmente –a través de los sermones– como iconográficamen-
te –a través de los jeroglíficos que decoraron la iglesia del monasterio de las
Descalzas–. Veámoslo:

La relación de la enfermedad y muerte de la reina Isabel incluye tres sermo-
nes que fueron pronunciados durante las honras fúnebres y cuyo contenido
–aparte de las naturales reflexiones cristianas sobre la muerte– sintoniza clara-
mente con ese mensaje. Es éste un claro ejemplo del trabajo en equipo que, para
propagar una determinada idea, realizaban durante la celebración de las exe-
quias los “mentores” ideológicos, directores artísticos y artífices y que, poste-
riormente, los sermones vendrían a recalcar11. Veamos un ejemplo: Escribe
López de Hoyos que la reina Isabel de Valois, el mismo día de su muerte, hizo
llamar al embajador de Francia y le pidió que transmitiese al rey del país veci-
no el siguiente ruego:
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enterrado, o vos pues podeys, me echad algun tanto de tierra. Era cierto cosa impia en viendo algun cuerpo
de difuncto no enterrado, no echalle algun poco de tierra. Lo qual Sophocles poeta tragico natural de Athenas
demuestra bien claramente en la tragedia Antigone, y aun como Seruio dize y el mismo Virgilio afirma, ausen-
tes los cuerpos les hazian muy grandes exequias y solemnidades sagradas en su honra y conmemoración, lo
qual en los libros de legibus declara bien M. Tulio, y era ley de los emperadores que dize desta manera. Vbi
corpus de mortui hominis condas sacer esto, el lugar donde sepultares el difuncto ten le por sagrado de aquí es
aquello de Plinio en el segundo libro de su historia. Terra nos a reliqua natura abdicatos, tum maxime ut mater
operit, nullo magis sacramento, quam quo nos quoque sacros facit. La tierra dize el buen philosopho nos
cubre..., porque a los difunctos antiguamente llamauan sagrados como los llamo Plutarco en la vida de Numa
Pompilio” (f. 66v).

Ricchieri escribe (cito por la edición de Lyon de 1560): Ex hoc vero ritu copiosius explicato enarratur
amplius Maronis locus ex sexto Aeneidos, in quo plus iusto inarescunt interpretes:

Eripe me his inuicte malis, aut tu mihi terram
Iniice, namque potes, portusque require Velinos.
Impium porro censebatur, viso cadavere insepulto, non iniecisse puluerem: quod in Antigone indicat Sopho-

cles...Quod autem Seruius ait, absente cadauere fieri solita quaedam solennia sacra: exponebantur quidem in
Legibus a Cicerone...(Lib. XVII, cap. XX, p.505). Sepulchra violasse summum esse prioribus habitum scelus,
indicio pleraque sunt. Nam ea quidem proxime accedunt, ut opera putentur publica, quando religioni conmen-
dantur. Vbi corpus de mortui hominis condas, inquit lex, sacer esto. Hinc illud ex secundo Naturalis historiae
Plinii, Terra nos a reliqua natura abdicatos, tum maxime ut mater, operit nullo magis sacramento, quam quo
nos quoque sacros facit. Sed et in Numa Plutarchus mortuos appellat sacros quorum sacra sint sepulchra (Lib.
XVII, cap. XIX, p. 500).

11. Cf. Adita Allo Manero, “Dirigismo y propaganda en las exequias reales de la casa de Austria: el artis-
ta y su obra al servicio del poder”, en Eliseo Serrano Martín (ed.), Muerte, religiosidad y cultura popular. Siglos
XIII-XVIII, Zaragoza, 1994, pp. 499-508; “La emblemática en las exequias reales de la casa de Austria”, en
I Simposio Internacional de Emblemática, Teruel, 1994, pp. 11-25. Giuseppina Ledda, “Los jeroglíficos en los
sermones barrocos. Desde la palabra a la imagen, desde la imagen a la palabra”, en Sagrario López Poza (ed.),
Literatura emblemática hispánica. Actas del I Simposio Internacional, La Coruña, 1996, pp. 111-128.



Yo huelgo que os halléis presente pues sabéis la buena voluntad que siempre os

he tenido y mostrado y tened entendido que muero con las satisfacciones que se

pueden desear, porque acabo en la santa fe católica Romana, donde han prece-

dido tantos y tan innumerables santos y abogados míos y donde al presente por

la misericordia de Dios hay tanto número de buenos cristianos que rogarán a

nuestro Señor por mí, me favorezca y ampare en la agonía de mi muerte. Y con

esto ruego escribáis a la Reina mi señora y a mi hermano el rey cristianísimo de

Francia que lo que más encarecidamente le suplico es se acuerden siempre de

amparar y favorecer y con mucho fervor defender nuestra santa fe y religión cris-

tiana como lo han hecho nuestros mayores y antepasados con tanta constancia y

veneración. Y que en este caso castiguen, desarraiguen y persigan con grandísi-

mo rigor de justicia a la herética pravedad y sus secuaces.

También le escribiréis que tengan el respeto que es razón al católico rey don Feli-

pe mi señor con mucho comedimiento dándole siempre cuenta de sus negocios

pues para todo le hallarán bien favorable, y que sobre todo por amor de Dios

haya entre ellos mucha concordia y conformidad como hermanos y príncipes

católicos...12.

Pues bien, en la Relacion que dio don Juan Manrique de Lara, Mayordomo
Mayor de la Reyna Nuestra Señora, de lo que pasó muy poco antes que su Majes-
tad falleciese13 podemos leer las siguientes palabras puestas en boca de la reina
moribunda y dirigidas al embajador de Francia:

Huelgo mucho que os halleis presente pues sabeis lo que siempre os he querido;

y asi, os mando y ruego escribais a mi madre y a mi Señor, el Rey xptianissimo,

que lo que mas encarecidamente les suplico es que se aquerden siempre de

amparar y favorecer, como lo han hecho de contino todos nuestros antepasados,

la sancta Religión y fee xptiana, con mucha veneración y constancia, y que pro-

curen castigar y deshacer con grand rigor y justicia a los que andan contra ella.
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12. F. 20r-v.
13. Biblioteca de Palacio, Ms. 1846. El documento, incluido en una Memoria de la muerte de la Serení-

sima Reyna y Señora Nra. Doña Ysabella muger terçera... escrita por Sebastián de Orozco, fue publicado por
Agustín González de Amezúa y Mayo (Isabel de Valois. Reina de España (1546-1568), Madrid, 1949, tomo III,
pp. 385 ss.).



Tambien les escrebireis que les suplico que al Rey Catolico, mi señor, le tengan

la obediencia y rrespeto que es razón, dándole siempre quenta de sus negocios y

estado como hasta aquí lo han hecho;y que, por amor de Nuestro Señor, aya entre

ellos mucha hermandad y conformidad, como entre principes catolicos, acordan-

dose que, aunque yo muero, quedan aqui las infantas mis hijas.

La fuente de López de Hoyos es más que evidente. Pero, por otro lado, el
sermón que pronunció el agustino fray Alonso de Orozco acababa con estas
palabras:

...y para que nadie ignore el celo de la honra de Dios que hervía en aquel pecho

santo, las palabras últimas fueron que el embajador de Francia escribiese a su

hermano el rey que le encargaba mucho el aumento de la religión cristiana y las

paces con este reino donde ella moría con gran contento, por ser los españoles

tan Católicos Cristianos14.

Por su parte, fray Juan de Vega alababa en su sermón la entereza de la reina
en los últimos momentos de su vida y recordaba que

...estando al punto de la muerte, viéndose morir moza y ser Reina y que dejaba

tantas cosas por las cuales parece que había de tener pena y cuidado, de ningu-

na otra le tuvo sino de encargar a su madre y hermano las cosas de la Religión

Cristiana en sus Reinos y Señoríos por su Embajador, que para esto allí hizo lla-

mar. A su marido la conservación de la paz, como entendiendo cuánto se podía

ofender Dios de lo contrario, y con esto murió con gran sosiego y quietud15.

Esta sintonía también la podemos observar con relación a las imágenes que
formaban parte de las “hieroglyphicas”. Veamos brevemente dos ejemplos:
López de Hoyos nos describe un lienzo que “tenia una fiera muerte que miraua
al leon...”16 y otro “en el qual se representaua un triumpho de la muerte: la qual
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14. F. 188 r-v.
15. Ff. 103v-104r.
16. F. 125v.



tenia una terrible Hoz...”17 Fray Alonso de Orozco decía al comienzo de su ser-
món: “No quiero tratar aquí de una muerte fea desojada descoyuntada que
paresce monstruo qual la pintan por ay los pintores...”18 Y, más adelante, “Con-
sidera la breuedad de tu vida, y que ha de venir la hoz, o guadaña que es la
muerte, que ni perdona a ricos, ni pobres, ni a labradores, ni a Emperado-
res...”19. Por otro lado, en el primer lienzo descrito se hallaba “la reyna, la qual
yua sobre un Aguila, el Aguila lleuaua una Palma...”20. Pues bien, en el mismo
sermón se pudieron oir estas palabras: “La muerte es carcoma, o polilla que
callando te come la vida... La palabra de Dios... darte ha el Señor alas de Agui-
la para que vueles a cosas altas...”21.

Como hemos dicho, el mismo mensaje se podía ver también en el programa
iconográfico de los jeroglíficos. Por un lado, varios lienzos representaban imá-
genes tópicas y repetidas en las honras fúnebres en torno a la muerte, las virtu-
des de la difunta o la tristeza del esposo: la reina Isabel sobre un sepulcro con
una calavera y un cetro en sus manos, la “fiera muerte”, el ave Fénix, varias
“pirámides arruinadas” y en medio de ellas una más grande con una urna en la
punta, una dama apoyada sobre una columna y con estola blanca que represen-
taba a la inmortalidad22, un león con un panal de miel en la boca que represen-
taba a Felipe II “con la miel en los labios”, es decir, triste por la pérdida de su
esposa23, etc. Pero, sobre todos los demás, destacaban dos lienzos, descritos por
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17. F. 130v.
18. F. 164r.
19. F. 168r.
20. F. 107r.
21. F. 169r.
22. La figura, como el mismo López de Hoyos afirma, estaba inspirada en un dibujo del libro XLIX de

los Hieroglyphica de Piero Valeriano, obra en la que años más tarde también se basaría para realizar el deco-
rado festivo y la relación de la entrada de la nueva reina, Ana de Austria, en Madrid (Cf. Antonio Espigares
Pinilla,“La emblemática en el recorrido festivo de Ana de Austria por la ciudad de Madrid (noviembre de
1570)”, en Antonio Bernat y John T. Cull (eds.), Los días del Alción. Emblemas, Literatura y Arte del Siglo de
Oro, Barcelona, 2002, pp. 193-202 y “Piero Valeriano, fuente de las relaciones de fiestas del siglo XVI”, en
José María Maestre Maestre et alii (eds.), Humanismo y Pervivencia del Mundo Clásico. Homenaje al profesor
Antonio Fontán, Alcañiz-Madrid , 2002, tomo III, pp. 1591-1598).

23. La representación está basada en el Libro de los Jueces XIV, 8 y fue utilizada posteriormente, con algu-
nas variaciones, en otras ceremonias fúnebres (Cf. Vicente Lleó Cañal, Nueva Roma: mitología y humanismo
en el Renacimiento sevillano, Sevilla, 1979, p. 143; Yolanda Barriocanal López, “La permanencia dinástica en
la literatura e iconografía fúnebre de las exequias reales celebradas en la Galicia del Antiguo Régimen”, en
Sagrario López Poza y Nieves Pena Sueiro (eds.), La fiesta. Actas del II Seminario de Relaciones de Sucesos, A
Coruña, 1999, p. 25, nota 23).



López de Hoyos en primer lugar y con más extensión y que portaban de una
manera más evidente el mensaje político y religioso que se quería transmitir. El
primero estaba destinado a proclamar la catolicidad de Francia y de la difunta
reina: Isabel, montada sobre un águila con una palma en sus garras, era recibi-
da en el cielo por San Francisco y estaba acompañada de dos arzobispos de Tole-
do oriundos de Francia, San Eugenio y San Bernardo y de otros “dos santos reyes
de Francia”, Clodoveo y San Luis.

Frente a éste, un segundo lienzo continuación del primero en el que se repre-
sentaba a la reina en el cielo “creyendo ya piadosamente que esta gozando ya
de Dios en compañía de sus predecesores Reyes destos Reynos” acompañada
de Carlos V e Isabel de Castilla a un lado y, al otro, los Reyes Católicos Isabel
y Fernando. Además

Tenian cada uno un baston en la mano derecha, todos muy resplandecientes, y a

un lado derecho un Angel que en un retulo señalaua los nombres de todos...Por

lo alto hauia otros dos Angeles a los dos lados, los quales en las manos derechas

tenian unas guirnaldas e Laurel... Mas baxo a los pies de todos estaua la empre-

sa de su M. que es el Sol y la Luna y las Estrellas todo muy claro y muy res-

plandeciente.

La fuente iconográfica evidente es la empresa de Isabel de Valois que López
de Hoyos pudo conocer por las obras de G. Ruscelli o de B. Pittoni, publicadas
ambas en el mismo año24. Pero el marco decorativo que rodea a la empresa pre-
senta un claro parecido con el diseño de Ruscelli:
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24. G. Ruscelli, Le Imprese Illustri, Venecia, 1566; B. Pittoni, Imprese di diversi principi..., Venecia, 1566.
La empresa también fue recogida, años más tarde, en los Symbola divina et humana... de Typotius (1601-
1603). Cf. Blanca García Vega, “Las Empresas de los Reyes de Castilla y León de Francisco de la Reguera”,
en  Actas del I Simposio Internacional de Emblemática, Teruel, 1994, pp. 118 y 126.
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Fig. 1



Al pie de la representación se situaron estos dos versos latinos:
Illa ego quae tuleram Hispanis Gallisque quietem

Laeta quiete furor sydereoque thoro

que hoy están grabados en la lápida que contiene los restos de la reina Isabel
en el Panteón de El Escorial.

Para explicar el misterio de esa imagen López de Hoyos describe a continua-
ción el secreto significado de cada uno de sus elementos siguiendo fielmente el
diseño de las empresas de Ruscelli: el cielo estrellado y resplandeciente equi-
vale al arco Iris, es decir, a Catalina de Médicis cuya hija, Isabel de Valois, ha
traído la luz y la serenidad; la Luna es el rey de Francia, Enrique II y el Sol es
Felipe II, que “dará luz a todo el mundo”. Pero Ruscelli no es sólo la fuente ico-
nográfica, sino que López de Hoyos, como hemos visto anteriormente que hacía
con la obra de Ricchieri, toma literalmente el texto del italiano para hacer su
explicación de esos símbolos. Veamos, para finalizar esta comunicación, un
ejemplo: el diseño del jeroglífico de ese segundo lienzo encerraba, según López
de Hoyos, un misterioso mensaje de carácter político y religioso, que coincidía
plenamente con el mensaje transmitido en los sermones: la paz entre España y
Francia era la única garantía del triunfo sobre la herejía:

Bien claro se vee en Philosophia que la luna no recibe lumbre sino del Sol, como

los demas Planetas y Estrellas, y que entonces se vee llena y en plenilunio quan-

do derechamente es illustrada y mirada del Sol. El qual comúnmente es llama-

do hermano. Pero entendiendose el rey Henrrico por la Luna puesta en su

empressa, y entendiendo al Católico rey Philippo por el Sol, como en su empres-

sa se declara, cierto parece por divina inspiración (sin entre ellos auerlo echado

de ver) auer pronosticado que el mundo estaria tanto tiempo falto de paz, y colmo

de la luz de nuestra religión, por las discordias destos dos potentisimos Princi-

pes Cristianos. Quanto el rey Henrrico tardasse de conformarse y encararse con

el animo y concorde derechamente con verdadero y fraterno aspecto con el rey

católico Philippo nuestro señor, para que desta fraternidad y matrimonio se cum-

pliesse a la letra el plenilunio que el desseaua25.
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25. F. 118 r-v.



La traducción casi literal del texto de Ruscelli es evidente:

Sappiamo, che la Luna non riceue lume se non dal Sole, e che  ella allora ha pieno

l’orbe, ò il cerchio suo, quando ella è dirittamente mirata dal Sole, il quale com-

munemente è chiamato il fratello suo. Et però comprendendosi il Re Enrico se stes-

so per la Luna nella sua Impresa, e intendendo il Re Catolico per il Sole nell’Im-

presa sua, si vede chiaro, (...) venisse per diuina Inspiratione senza auedersene à

profetizare, che il mondo starebbe tanto tempo in mancamento de pieno lume per

il mancamento della fede nelle Sette straniere, e per le discordie nella nostra,

quando esso Re Enrico tardasse à rimirarsi con l’animo, e col volere dirittamente,

e pienamente, e di vero, e fraterno aspetto col Re Catolico26.
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26. Cito por la edición de Venecia, 1583-4, p. 147.




